
Hola, muy buenas tardes, queridas compañeras y estimados compañeros. La intervención
anterior da cuenta de un dato de realidad que tenemos que integrar en forma normal o
como parte de la vida. Frente a hechos tan trascendentes, hay legítimo derecho a tener
miradas distintas.

Lo que vale, sin embargo, es que coincidimos en el valor que tienen a quienes rendimos
homenaje. Aquí nadie duda, de la mirada que sea, que estamos hablando de héroes de
nuestro pueblo, que entregaron lo mejor, y lo mejor y lo mayor no existe más allá de la vida,
y la entregaron. Esto es entonces a mi juicio un acto de testimonio, de testimonio que dice
que un día existió, cambió y operó la manifestación más reaccionaria que pueda influir en la
sociedad, y es el fascismo.

Fuimos objeto de la instalación por la vía de la imposición a través de las armas y de la
fuerza del estado, del terrorismo de estado. Aquí habremos varios y varias contemporáneos
de ese tiempo, y damos fe que eso fue así, porque varias y varios fuimos también luchadores
antifascistas, y es el testimonio que se patenta en la mañana de hoy en este lugar simbólico,
Caleta  Quintay,  en  la  región  de  Valparaíso.  Pero  además,  somos  portadores  de  la
reivindicación que tiene la lucha de nuestros compañeros.

“Sin la entrega de nuestros compañeros no existiría este espacio”

Lo digo tal cual, sin la inmolación, sin la entrega total de muchas y muchos, y de ellos en
particular  que  fueron  los  últimos  cinco  detenidos,  desaparecidos,  ejecutados,  y  luego
aparecidos lanzados al mar, sin esa lucha no existiría este espacio. Es imposible imaginarse
el 89, el 90, el año que quieran, sin el esfuerzo y la entrega, a costa de su propia vida, que
dieron nuestros compañeros y muchas otras compañeras. Fue la lucha del pueblo, fue la
avanzada que este pueblo tuvo, lo que consignaron la posibilidad de recuperar espacios, y
también aprendimos de la vida, como fue la tragedia del golpe de Estado del año 73, como
fue la tragedia del derrumbe del socialismo del año 89, 90, que no existen conquistas que
sean irreversibles.

Corrimos el cerco con el aporte de los compañeros, pero si no actuamos, cada uno de lo
propio, legítimo, pero si no actuamos para defender y seguir corriendo el cerco, se nos viene
encima y hoy día tenemos, a través de una definición electoral, y eso es lo desafiante, una
política tan fascista como la que se estableció el 78, 80, con la institucionalización del
fascismo en Chile. Así es que reivindicamos en ese plano esa lucha y si reivindicamos esa
lucha,  venimos  contemporáneamente  a  reafirmar  el  compromiso  de  seguir  luchando  y
vamos a luchar con una convergencia de esfuerzos, respetando la diversidad de la mirada
que cada uno tiene, pero como norte que nos une los legítimos derechos del movimiento



popular, legítimas ansiedades del mundo más humilde, las que viven de un trabajo y así todo
no les alcanza para llegar a fin de mes. Lo hacemos estimulados además porque está en la
orden del día levantar banderas antiimperialistas.

“Defender nuestra soberanía y nuestra dignidad como personas y como pueblo”

La vergüenza que acaba de ocurrir en Naciones Unidas, donde el gobierno de Chile en una
posición  obsecuente  se  entrega  los  dictámenes  de  Estados  Unidos  cuál  imperio,  que
determina  que  somos  el  patio  trasero  del  cual  ellos  pueden  disponer,  nos  convoca  a
defender nuestra soberanía, nos convoca a reivindicar nuestra dignidad como personas y
como pueblo. Y entonces hay banderas de lucha antiimperialista que se parecen a la lucha
por la paz, que se parecen a la lucha por la solidaridad activa con el proceso y el pueblo de
Cuba, que se parece a la lucha de solidaridad activa con el pueblo de Palestina y con todas y
todos los pueblos que luchan hoy día en el planeta. Eso también está en el mensaje de
nuestros compañeros.

Se  lo  digo  con  propiedad  porque  uno  de  los  cinco,  Julián  Peña  Maltés,  fue  nuestro
encargado militar en la dirección clandestina de las juventudes comunistas. Y trabajamos
codo a codo, semana a semana, ingreso clandestino, reunión tras reunión, aportando a
construir  y  formar  más  cuadros  que  pasaran  luego  a  las  tareas  del  frente  y  algunos
asumieran  tareas  propias  dentro  de  la  Jota,  hasta  que  fue  llamado,  dado  los
acontecimientos, a integrarse a la nueva conducción del frente. Ahí vivió la experiencia que
nos tiene reunido hoy día junto a los cinco compañeros.

Yo los quiero invitar, queridas compañeras y compañeros, que tengamos un sentido de
mirada estratégica, histórica, para con las nuevas generaciones. No se puede aprender
historia de Chile si no se aprende este acto. Porque sin esta disposición no existe este
tiempo.

¿Y cómo lo llevamos a más rincones? ¿Cómo lo alojamos en otro punto de la región de
Valparaíso? ¿Cómo lo alojamos en otro punto de la región Metropolitana y de cada una de
las  regiones  del  país  para  que los  jóvenes  que hoy  día  se  forman y  que empiezan a
alumbrarnos con una proyección que yo llamaría la atención, porque es una suerte de
campanazo, que las cosas pueden empezar a cambiar. La integración tan masiva de la
juventud. El papel, fíjense que el día primero, convocatoria a una movilización nacional,
iniciativa de la Federación de Estudiantes.

En coordinación con la Central Unitaria de Trabajadores. Cuando empieza a haber una
convergencia social, transversal, que en su seno aloja tendencias políticas, es que se está



preñando un tiempo que puede ser más lento o más rápido. También va a depender de
cuánta subjetividad nosotros le pongamos.

¿En función de qué? De defender  de nuevo los  intereses  mayoritarios  del  movimiento
popular.  Creo  que  tenemos  una  obligación,  sobre  todo  los  contemporáneos,  de  jamás
olvidar,  no  solo  en  la  lucha contra  la  impunidad y  el  negacionismo,  sino  en  la  lucha
cotidiana, en aquella que día a día hay que entregar su aporte, su cuota de compromiso
para, en conjunto, transformar. No nos resignemos a que esta realidad es inmodificable.

Hemos luchado en peores condiciones y jamás entregamos bandera. Reivindiquemos y así
hacemos honor y gloria a cada uno de los cinco compañeros a quienes rendimos homenaje
hoy día hasta vencer.
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